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Introducción 

1- El ambiente cultural espafiol del siglo xv 

n lt1z un nuevo g0nero de textos narrativos en que se 

mezclaban la novela caballeresca y las historias cortesanas 

amoro!;as. .\ estas obras las llnm6 Marcelino Man6ndez y 

Pelayo novelas sentimentales. 

11.QY.fl.J_q, opinaba que éstas son un tipo de campos ic ionf~~-> "en 

que se da mucha mós importancia al amor 4ue al esfuerzo. 

s.in quo por eso fa t t~:n en el las l anees de armas, b1zar r .ias 

v gentilezas caballerescas, subordinadas a aquella pasión 

[el amor J que es el alma r vida de la ob1a, complaciéndose 

los autores 0n seguir su desarrollo ideal y hacer 

descripci.ón y anatomí.a de los afectos cte sus 

personajes." ( l) 

Para que naciera la novela erótlco-sentimcntal -como 

también llama Carmelo Samoni a la novela sentimental- hubo 

d~ "darse la unión de diversas corrientes. incluso 

géneros, literarios. Los pasajes de acc.ión guerrera los 

aportó la saga caballeresca, los Ppisodlos sentimentales 

tienen rasgos tomados do la novela ltallnna -en el siglo xv 

se tradujeron al cas tellnno las obrns l:Li,_5_t_QLÜl g-ª .d.tiobu!; 

de Silvia Piccolomlni y las historias amorosas 

t) \larcol ino Menendez y Pela)·o. Tomo l 1 I de las Q_QlJL'l 
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recurso alegór leo. En CárQ.fil Ji§ .L\Dl9J. la alcgor ía tiene tal 

importancia que forma un núcleo narrativo pefectamente 

diferenciable de los otros ctos que integran la novela, a 

saber , el núcleo de lances caballerescos y el formado por 

el lamento de Leriano. Es objetivo fundamental del 

presente estudio analizar la complejidad y riqueza do 

significación ele las alet~orías en _Gf1Jcel de _b_mor_. 

3- Respecto a la alegoria se debe establecer que para 

los ojos actuales es muy clara la diferencia entre 

alegoría y símbolo, poro, según el testimonio de varios 

autores medievales, no había en esa época una clara 

dis tlnción entre alegoría y símbolo. Los tratados 

retóricos únicamente distinguían entre alegoria (simbolo) 

y metáfora, he aqui un ejemplo: 

"La alegoría (per 1mutación) os un 
tropo donde se muestra una cosa en 
la palabra y otra en el 
significado. Sus especies son 
múltiples; las más prominentes son: 
ironía, antífrasis, enígnta, 
carentismo, paremia, sarcasmo y 
antlsmo( ... ) la aler~oria difiere 
de la metáfora en que, en ésta, se 
trata de aplicar una denominación 



ya entendida a un nuevo 
slgnificado( ... ) en la alegoría, la 
nueva signif lcaclón del t~rmino 
mismo no cambia, sino que, a través 
de él mismo, se da a entender ot1a 
cosa." ( 2) 

Es pues, conveniente asumir ol hecho de que escrltores 

medievales desde Origenes hasta Dante, pasando por San 

Agustin y Santo Tomfis, tomaban al s1mbolo y la alogoria como 

entidades similares. 

El desarrollo del concepto do alegoría (o simbolo) en 

la Edad Media esté entrafiablomente li~ado al pensamiento 

hermenéutico que inició Origenes. Desde la perspectiva 

actual podemos establecer que cuando Origenes aventuró, por 

primera vez. una explicación del Antiguo Testam~nto, 

instituyó Lo que pocos siglos después seria \Jna r1ovedosa 

forma de entender no sólo las Escrituras sino las obras 

poéticas e incluso el mundo fisico. 

En sus escritos hermenéuticos, Origenes consideró que 

el Antiguo TestAmento ora por completo una alegoria {o 

slmbolo) del Nuevo Testamento, o, como lo explica Umberto 

Eco, "(el) antiguo testamento es la figura del nuevo, es la 

2) Donato, ALl t:l.ill!l.m_;UJca. f;iJ:. por James Murphy en le1 ret_Q_ricª 
fill lil _fu;!füi M__ffil¡¡ • P • 2 •I 5 • 
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letra de la que el otro es espirltu ... dicho en términos 

semióticos. el antiguo es la explicación retórica de lo que 

el nuevo es el con tenido." (.1) 

En los escritos origenianos enco11trarnos. en cierneG, Ja 

explicación del procedimiento alegórico. Origenes distingue 

tres sentidos en Ja alegoria: el sentido literal, el sentldo 

moral y e.l sentido mlstlco, trlnda que [)ante convierte en 

tétrada ·corno veremoa rn¿s adelante- al postular los cuatro 

sentidos que encierra toda Alegarla (el literal, el moral, 

el anagógico y el alegórico). 

Por su parte, San Agustin realizó el més sólido estudio 

medieval referente a la (simbolo) en las 

Escrituras. Agustin distinguia dos sentidos, el literal y el 

figurado. Sobre el sen t .ido figurado decia que las 

expresiones sem¿nticamente pobres -como Jos nombres propios, 

los números y los términos técnicos- aimbolizan o 

representar1 otra cosa, por lo que se debe realizar una 

hermenéuticD simu6Jica, nurnerológica e incluso una 

investigac!6n etimológica, para encontrar aquello a lo que 

esas palabras, aparentemente sin importancia, se refieren. 

Es decir, que si en la Diblla se habla de personajes, o se 

nombran diversas cosas (flores, piedras, montañas) será 

3) Umberto Eco. "La Epístola xiii. el alegorismo medleval. el 
simbolismo moderno." en fü;JJJ Poetlca, núm.6, !986. p.6. 
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necesario buscar en el saber tradiclonal el signifJcado de 

aquellos personajes o de aquellas cosas. Un ejemplo claro 

de esta forma de relacionar el texto sagrado y el saber 

tradici.onal, lo encontramos en los bestiarios, donde cada 

especie animill simboliza una virtud moral o un personaje 

bibllco (4). Recuérdese también Ja obra et1rnol6gica de Sen 

lsldoro do Sevllla. 

Con lo anterior tenemos la siguiente clasificación de 

la al egor in: le a legor ia j_n J:2r.1..Ls . .1 a que en con t-rarnos en 

las Eser i tura¡;. produciró una pansemlosis metafisica. es 

deci 1. se buscaió en cada frase. en cada palabra bíblica 

un signo. seró sólo recurso 

retórico corno cualquier parébola o mctéfora. no tendré la 

importanclt< cognoscitiva de le ale¡,oría Lll Ji'!_QJi_~. En esta 

clasificación habró un t0rmlno intermedio que será la 

alegoría lD Xfil-l:!_is e in ÜLCli_§, que será usada en la 

liturlgla y en las obras poéticas. 

Con lo 1111 ter io r queda c>stablcicid& una cierta 

jorarquia, en .IH que la alegoría iD J_11_ctj_J; se le asocla al 

d.iscurso del saber (la teologia. en el caso medieval), y 

la alegoría )J1 _yebls se le re.lega a la retórica como 

4) Por ejemplo, el pelícano simboliza, según el saber tradicional 
medieval, a Cristo, ya que. supuestamente dicha ave alimenta a sus 
críos con sus entrañas, lo que representa el sacrificio de Cristo en 
la cruz. 
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simple figura y se le desliga del saber filosófJco. 

(ALIUD DIC!TUR 

Pansemiosis 
metafísica 

Unlvt>rsal 
U.n .üti;;_U!)) 

SIMBOLISMO GENERAL * 

Eser iturar io ·• 
litúrgico 

UJl .Y.(21-bü e 
.ln J_as;J..i.5 ) 

autores neoplatónicos. 

ALlUD OEMONSTRATUR) 

1\l egor i smo 

Pohico 

corno Dinnísio 

Aroopagit11, e:nen<iir:1on los límitres de la hermenéutica 

bíblica ·y en par tict!lar Ja alegaría .L!J Jac.tJ.s- hnc.ia un 

pJano más ambicioso. En la obra del Areopagita. J)g 

.\'.;Q.<:.les_U J-1.i.er_¡i_\j_cl.cm. se propone leer al mundo cown un 

conjunto de signos, es decir, se intenta expandir la 

alegoría .tn JJl_¡;_t.Jli -ligada siempre a los textos sagrados-

a un contexto mayor y enfocar las cosos del mundo corno si 

fueran lo~ slgnos del HJibro escrito r10r el Jedo de Dios.'' 

Esto el mundo como una 

agrupacion de signo¡, a dcscifror, no consiste en buscar 

analoi;;ías y determinor causas y efectoR de manera 

arbítrariA. La cultura medieval. para explicar los 

* Tomado de Umberto Eco . .ilJldfJll· p. 22. 
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símbolos que constituyen el universo, se sirvió de dos 

conceptos: Ja _QJ_egor í il f:'..!HJ_K y la gran cadena del ser. Así. 

los signos del mundo no son explicados tanto por la 

semejanza alegórica o metafórica entre los cuerpos telestes 

)' Jos !errestrcs. sino que los simbolos representan més 

bien las causas y los efectos que se sucedlan en la gran 

cadena de J ser . 

Los poetas se apropiaron, er1 sus obras, de E•sta forma 

de entender lo a1cgór ico (o simbólico). En las poesías y 

novelas de mucllus autores franceses e italianos, la 

alegoría .. U1 .Y_e_Ui_L\i se transforma en alegoría _tn L<isJ_i~; es 

decir. la ¡:¡J.eg·or ía. aparte de ser tratada como figura 

retórica, se le da un carácter m¿s filosófico, se le da 

una dignidad cognoscitiva . Esta cuestión fue tratada por 

Dan le Hll su .ERL\i_t_Q__l_a _xj._j._.< y parece ser que tuvo 

repercusiones en varios paises donde la cultura latina 

había florecido. 

Fs objeti\'O de este análisis estudiar lns alegoria~ de 

Cá r_c_0_J @ Amfil como alegarías J_l1 L1LC.JJ-5 y no sólo corno 

alegorías _.l!:! verbis, es decir. valorarlas como portadoras 

de un conocimiento; en este caso corno parte de una visión 

medieval del 

adentrar se en 

Media. 

amor. 

las 

Por lo que se impone primeramente 

complejidades de la cultura de la Edad 
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El modelo mental medleval 

La cultura de ln Edad Media está integrada por una 

inmensa red de códigos culturales, ésta fue englobada por 

c.s.Lewis en un sólo concepto: el "modelo mental medieval". 

Para el autor de J,l\ _11J_?..1'.:.P_I).n _Q_¡¿) _a_nHU:· Ja era del medioevo 

fue un tiempo en que todo el saber se-: s1stemutlzó: la 

teoria bélica se esquematizó en el arte de Ja heráldica y 

las reglas de cabal le>! ía; 1'1 pasión sexual ·en tfloría- se 

condensó en un elabo1·ado código amoroso. La especulación 

filosófica se sintetizó en un modelo dlaléctlco tomado del 

.h.Q_LR.115 ar.iStotelico. "Ln const.rucc.ión dt' dicho modelo ·dice 

Lcw is- estabn ... condicionada por el carúcter libresco '.de 

la cultura modievalJ su intenso amor por los 

sis1emas."(5) Además. el esquema medieval 

armonizar las ideas més contradlctor1.as, pues se co11struy6 

con elementos diversos tanto platónicos, aristotélico y 

cstóicos corno rne:Hnns :'-' cr 1 ~11 j rlnos. por lo que el ''modelo 

'.tenia; que abarcar todo sin confllcLo y la ünica forma do 

conseguí r lo [e1a que se volviera intrincado para que su 

unidad se mantuviera] mediante una multiplicidad muy grande 

y perfectamente ordenada.'' (6) 

5) C.S.Lewis. 1ª imagen del. !1!.!L!lO..Q illtroducción 9 JQ literatura 
~edieval x renacentJ~. p.8. 

6) c. s. Lewis ·º2.:. .cJ.J.., p. s. 
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El modelo nwntal medieval, en pr incip10, es apl icabJe 

a todos Jos paises de la Europa mrdieval. pero debemos, 

para los fines de este trabajo, ¡(;visar las peculiaridades 

que el esquema Jntelec1ual tuvo en la Espafia de Diego de 

San Pedro. 
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Diego de San Pedro y su época 

Diego de San Pedro º';cribio sus novelas (..Ci.ucel _c:i§ 

Amº--L y e 1 J:HLH•'1Q @ _Q_l]J_o r e_s .QQ llifül.J_t_c y L..JJ(:g_r_¡_Q_e ) Y sus 

breves obras en verso en el ambiente cortesano que se formó 

f•n el reino de Castilla cuando poetas del sur de Francia 

huyeron de su patria y encontraron el mecenazgo de los 

sefiores feudales lec>neses y castellanc>s. 

En {:_¡j_¡__L~_l l\l!!P-1. encontramos los tf,p.i cos más 

importantes del amor cor tés: Ja sacrallzación de la amada, 

la religión del nmor. la amada como sefior y amo del amantc­

siervo. Hay ademés un paralelismo en el recurso eJegórlco 

entre _\;_¡j_J_Gl'J- .QQ .Amsu. y otros textos medievales como el 

HomfillL.Q (,lp )J! LQ_,s_i) y la j/j_j_a füLOVB. l~ecuérdese que la 

influencia del poema francés y que la dlfusión de las obras 

de Dante en la Peninsula quizé sea consecuencia de la 

penetración que la cultura itélica inició en Ja época del 

rey Sancho 

Castilla. 

l V, hijo de Alfonso X, en las cortes de 

De cualquier manera, los textos alegóricos medievales 

tienen un rasgo en com~n: son la puesta en escena de las 

batallas de la psique humana. Asi, por medio de las 



- 12-

personificaciones de entidades abstractas (el deseo, el 

odio, la tristeza, el amor) los escritores medievales hacen 

una psicologia de lns pasiones que padece el ser humano. 

Bien puede aplicarse a todas las obras alegóricas lo que 

expresa C.S.Lewls do los textos d11 Chréticn de Troyes: 

"'.Chret.ien de Tro)·es: fue uno de 
los primeros exploradores del 
corazón humano, cosa que lo coloca 
entre los padres de la novela 
scnt1mental ... ChrétJen no puede 
volverse hacia el mundo interior 
sin, al mismo tiempo recurrir R la 
alegoria. Para esto no haf duda de 
que los provenzales le si1vleron de 
modelo; no cabe duda do que tanto 
aJ poeta como a su püblico les 
gustaba al método en si y lo 
encontrab<:::.n J('finacJo. i\o nos 
sorprenderlo. sin em~argci, saber 
que a Chr6tlen lo resultaba dificil 
concebir ese mundo inte1lor en 
otros t0rminos. Como gi lo 
imperceptible no pudiere golpear a 
los puertas de Ja conciencia 
poética sin transformarse en una 
epariencio sensible: como si el 
hombre ni siquiera fuere capuz de 
apresar la realidad total de Jos 
sentimientos v las eniociones sin 
darles alguna borrosa personalidad. 
La alegoria, aparte de muchas otras 
cosas, es el subjetivismo de una 
e1a ubjo1ivi:,t;i ... "(7) 

7) C.S.Lewis. Q2..c .dt, p.25. 
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el autor de ~.1 fil AnLQL vivió el 

del imperio español. que en Fique] 

entonces se preciaba de una gran tolerancia religiosa, 

politica y social. Es asi como se explica que en el campo de 

las ideas se hayan armonizado sistemas filosóficos tan 

variados como el Judlo. el griego y el latinocristieno. A su 

vez, este conglomerado de sistemas tomó como columna 

ver tebrnl el platonismo. Así lo demues1ran las obras de 

autores tan diversos como Raimundo Llull. RRlmundo Slbiuda y 

Juan de Aviñón (Masé ben Sémuel de Roquemaure). 

Claro que. dada la mencionada diversidad de cultu:as en 

España, ft1eron \1 nriadas las ir1terpretac:iones que stJfrió la 

filosofia de Platón. Den110 de las escueles mas influyentes 

podernos destacar: 1) la de Agustín y Plotino; 2) la del 

seudo Dionisia y Scoto Erigena; 3) la derivada directamente 

de Platón y 4) la de Boecio. 

En forma sumoria, se puede establecer que la he1encia 

cultural de San Pedro est¿ cifrada en un tradición literaria 

forjada en el amor cor tés y el J;i_QL<& _st.U Di1ovo. Por otro 

lado, considerando las palabras de c.s.Le~is respecto a las 
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alegorias y teniendo en cuenta el ambiente cultural de Die~o 

de San Pedro. se debe postular que la alegoría en ~JU._c.s;J 9S' 

Am_Q.r_ esta vinculada a un cierto análisis de al psique. por 

lo que es necesario que del acervo neoplatónico se estudien 

las ideas relacionadas con el alma humana. 
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EJ hombre como microcosmos 

El modelo mentol medieval brinda Ja forma do ver el 

mundo que tenJan los legos, Jos no especiali2ndos en el 

saber. En cierta forme el modelo medieval nos revela las 

creecias comunes que compartian poetas, clérigos y el grueso 

de ln comunidad. Es decir, en cierta medida. el esquema 

mental del medioevo equivale a la ideologia de aquella 

época. ( S) 

Asi, cabria preguntarse cual seria la lectura que se 

haría del siguiente pasaje de .G.~..u::el. 9& lt!!LQl, en el que el 

Autor -personaje guia de Ja obra- nos describe la magnifica 

const1ucción 

Leriano: 

en donde se encuent1a cautiva el 

" ... y cuando ya la lumbre del día 
descubrió los campos, vi cerca de 
mi, en lo más alto de la sierra. 
una torre de altura tan grande que 
me parecia llega¡ al cielo; era 
hecha por tal artificio, que de IR 
estraheza della comencé a 
maravillarme; y puest~ ul pie. 
aunque el tienpo se me ofrecia más 
para notar, miré la novedad de su 
lavor y de su edificio. El cimiento 
sobre que estaba fundada era una 

amante 

8) Se toma aquí el concepto de ideologia corno "toda rnpresentación 
colectiva que se puede estudiar desde fuera" -según Oll1•ier Reboul- o, 
para decir lo con palabras de Jacques El1ul, "la ideología es un complejo 
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piedrn tan fuerte de su condlclon y 
tan clara de su natural cunl nunca 
otra .lamas hétVla \·isto,!;obre Ja (.~al 

estavAr1 f1rn1ados cuatro µllares de 
un r11armol m0rado n1uv he1mo!;o rJR 
mirar. Eran en tanta mar1era alto~~ 

que íll(~ CSf•ilnl8\'8 CiJffi(l ~(~ Püd)an 
.so~~tencir; f·':~)t::t\'a enc:im;1 cic~1Jo~~ 

..i.abr adn uri eno1 mu t•:>r re~ di-· t ru~; 
0squjnas, .!a mri~.; fuert0 ciu(· se puPdC 
c·c,ntc!n1p1ar; ~0n1a '~n c.;1dé1 0squtna, 
en lP al to cl0J ln, unH trna?:eri de 
nu(~stro human.=-i hec:hut<J, cie J11etal, 
pint~da cac!a una d(~ color: la 
un.:i leonada y léJ otroe::t cli:' neg:10 y JH 
C1t1a de pE1rdillu; ten1u CH.da una tl(:, 
ellH~i una c:aliPna t-:r1 lf1 mano asj\jc, 
con 111uchii fuP.r\:a." ( :1) 

Al ]1~clor actual Je pareccrü qur2 el rl.nLr~r .ior pasajf._l e~ 

sólo una descrjpc1ün, un ta1Jto er;til..izac-Ja, de una 

ronst1uc:ción Cé-1rac.t1.:: 1 i :.: t. .i c:r1 la {•pr)C::-1, 

relaciunadd c1.1n nlr.;-Un ri~.!_n tu u 1 túr ice,. Pc~I v e.l h1..:ich0 de qur~ 

D10go de San Pedro tia)·a elegido con10 encenario de las 

aier;orias ur1 magnifico c~1stillo erigido sobre cuatro 

pilare¡; que. como nos dl1á PD~lnas mas adelante, 

represen tan al entendin,;ento. la razon. la ni~mc1r ir\ y .1 B 

voluntad. obedece al cor1c0r1 to antropol6gicu µrlvativo de ln 

r:ente del sJglo xv. Para que sea alcanzable al lector 

de ideas y de creencias. No de ideas y\o creencias que se relacionan con 
ciertas ideas. Jcteas que vienen a nutrir cimtas creencias." (.Gl..L por 
Olivier Rebullen 1.elli.i'.fill_Jfl .e .iJ:.\filll9J:-,lB· p.J7. 

9) Para el p1esente estudio utilizo ln edición que Kei th \-ihinnom 
hizo de Cárcel ele !\mor (tomo. l 1, de la Obras Completas. é'ditorial 
castalia) .--·u1-i-o sm::es·rw,-espec1ncare Junto a1-rexto-;-en-rn,-·parentes1s, 
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moderno dicha concepción y pueda apreciar el sentido 

original do la alegoría, es necc·sa r i o hacer un 

interpretación arquno1ógica del texto. Por tal rno1ivo se ha 

hecho 1a siguiente sintosis del variado pensamiento de los 

sir:los xiv y xv. 

En la v.is.ión m0d.i 1::\·aJ cJeJ mundo, tocio~; los sPres q\I<} 

integr8n eJ ClJSn1os ~strin eslabor1acJns e11 t1r1n r1e1fecta cad~r1a 

que comunica al cr1te m11s perfecto -que segün Jos manuales 

de la 6pocn erari los serafir1es (10)· con el ser mós modesto 

e ir racional. 

Quizé el pensador mas antiguo que hablo de las 

jerarqui.as de 11.l cadena del ser hayn sido Ar lstóteles. El 

Estagirita en nl libro Di? J!D_L111¡i explicó que llav una 

gradación de poderes y dignidades del aJma ver;etativa de 

las plantas, a traves del alma sensitiva y locomotriz de 

los brutos, al a 1 ma rncional de los hombres, en donde. 

además. cada etapa evolutiva supone y contiene todas las 

anteriores. Con el acervo fi.losóflco de .la obra p_~ .-ªILÍJ!Hl, 

se e:laooró un versión rnedieva1 t'a1 istotéticn'' de la cncJena 

del ser. El más representativo de los autores de esta 

el número de la página. Se respetó la ortografía presentada en esta 
edición. 

10) Así lo señala E.M.W. Tillyard en su libro La cosmov;\Jl.QD 
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coirient.t' fue Gregorio el Grande quien af.írmaba, en su obra 

.!:l.9Jll.i.11M J .. D .l::vau.Ke..1J_¡¡, que "todo el universo es expresado 

en eJ hombre. Asimismo, toda~ las otrns creaturar~ están e-n 

él. Est(J, tamb.ién. cuHtpnrtf~ e.l set con 1or, lobos, el vivjr 

con Jos úrbolos. el sentir Ct111 l()S animales y 

inteligenci0 cun lt,s ángeles." 

Fsu1 rna11 cadena deJ ser aimon.iza. en un solo sistemn. 

la g1an variedad de especies que ha~ltan el orbe, mismas 

que tienen una función e~pecifica e indispensable dentro 

(JCl Ser del un.iverso. En esta caden unJvcrsaJ el hornbie 

ocupa un lu¡_;;ir muy pecul.ia1. continunción se 

anal1zara. 

~arcelo, an1j~o )' com0r1taristn de ítay Luls de Leór1, en 

su e omen ta r i o a [lJ'. Jl'J:' n.0.mh.L~; Q<;• .G.UJH u es e r i be: 

"Porque se ha de enr.ender que la 
Qerfe.G.~J..Pll de 1oda~ las cosas, y muy 
señaladamente de aquellas que son 
capaces de enrendímh,nto y razon, 
consiste en que cada una de ellas tenga 
en si a todas las otras y en que siendo 
una. sea todas cuanto JE> fuere 
posible ... " ( 11 J 

l.~..iD..'1· p. 70. 
11) .Q.U..,. por Francisco Rico en ];;_), Jlli!LllQÍi.Q .mundo Q.e...l 

hQlll]llSL. p • 2 o J . 
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De entre estos i;erPs "careces de entendlmlento Y 

razón", el ün1co apto pBra ser síntesis de todas las cosas 

unive1 sales es el homb1c. Este concepto antropológico se 

explica en el siguiente fragmento de fray Luis de Granada, 

autor que, aunque posterJor a Ja época de Dieffo de San 

Pedro, comparto todav1u la mlsma visión del mundo que tenia 

el auteor de Cj¡_rD:U .cJgJ Am_o.r: 

"(Habiendo v 11ataclo deste mundo 
niayor y eje sus r1artcs princJpales, 
siguese que) tratemos agora de la 
J~brJca d0J mundo n1enor y de sus 
par tr?s, que es (.:.d hombre, que no 
menos sirve fJara el rc>r1oscin1lent0 
de riuostro señor Dior; ... Puc-:?S todo 
lo que hasta aquí s0 IHJ dicho de la 
fébrica deste mundo mayor nos da 
clero testimoniodesta providencia y 
destas µerfecclor1es d1.vlnac que 
anda en su c:umpai1ia, y no menos 
sirve para esto lo que esté dicho 
de la fébrlca del mundo menor, que 
es el hombre ... Y la razón porque 
se llama mundo menor, es pc>rque 
todo lo que hay en el mundo se 
Iialla en él. aunque en forma més 
breve. Porque en el se halla ser 
como en los elen1entos, y vida como 
en las plantas. y se>ntido. ce.muen 
las anlmales, y entendimiento y 
libre albedrio, como en los 
ángoJes." ( 12 J 

Así tenemos que la ideología que privó en la Espafia 

12} .Qit. por Francisco Rico. l_bider¡¡ p. 205. 
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medieval v renacentista considernba al hombre como Ja un.ión 

de las cuatro partes en que se d1vldc el mundo, es decir, 

el homb1c tiene se1 como los elementos, vida como las 

plantas, sentido como Jos animales y entendimiento y libre 

allJedrío como l0s ó.ngcler.. El hombre es, en resumen, un 

mic1ocor.mos. 

Siguiendo la J.n.l.J_,!._<L\H:.!~.Ü!JJ .Bl .5-1.mt>11l_(> rl_e J_¿¡ f.<;, de fray 

Luis de G1anada, se 0ncuP.nt1a qUP al hombre se lü atribuyen 

tres animas. la vegetativa, la sensitiva y la intelectual: 

ademés cada uno de éstas corresponde a un determinado parte 

del cuerpo . Junn de Av.ii1ón 1400) en su libro 

. SS:'S.U_L<!fiél Jfüc.9J.Li.IW explica la anatomia clel microcosmos 

humano: 

"(El hombre) es la iigura de 
todo el mundo. Ca bien ans1 coma el 
mundo es departido en tres partes, 
convi~ne sabnr, mundo espiritual, 
mundo celestial y mundo terrenal, 
assi es en el home s0mejanca desto. 
Ca en Ja caber,-:a están los sesos 
csp.irituales y en el cora~·ón la 
vil tud vital v en el llgado Hl 

virtLrd nntural... e11 qtJP se 
signj.fican los tres mundos dict1os. 
Otros1, bJen ansí como en <'l mundo 
hay sol y luna ansi han los homes 
dos ojos poro alumbrarse. E assi 
como en el cielo hay cinco 
estrt•llas 
dos orejas 

réticas. 
ü la 

ansi en ei home 
nariz -que es 
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departida en do~ partes- e le boca 
que son cinco. Y el coracón es 
comparado al sol y el cerebro a Ja 
luna, Ja 111(•.Jancolía o Snturno, e 
Júpiter a la cóle1a, u Marsa la 
san~re, e las doz0 costleJlas ansi 
como dozc sjv,nos- e los cabeJJos 
son comµat c11ios a la~l yerbas qu8: 
nac0n t~n Ja ti er r u, e los huesot~ 

son coniporados a laG pied1·as, ca 
non h;;fl scntirnienl.c1 1:n i;.-~JJos.''(lJ) 

Es l'\-ident.0, pucr;, que nav una unidad cuJtu1al que 

estabJPce una analogía entre el mundo objetivo v le 

anatomía huma11:1. Es así cumü l~l sBr humano está constituido 

de acuerdo a las Jerarqu1as del universo. 

CabP ecla1ar que esta onalogia entre anotomie v cosmos 

funciona lo mismo parn int.<JrprPtar ~I ] hombre que para 

ele ser i tl.i r al 01be. De ahí que sea rocur1ente la imagen que 

asemeja los ojos humanos con el sol y la luno, y que al sol 

se le simbolice como el ojo del cielo. 

Hay una división J0r6rquica en estas tres partes que· 

que trnbi r:i en el 

(~S el ér1ima vegetativa: el ónlma scnsJtiva reside 

en el corazon v el alma intelectiva en la cabeza, parte 

anat6mJca que es consldcr0de como la m6s noble del cuerpo 

13) ~il_,_ POI Francisco Rico. lbi_g. p. 158-
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humane, porque dH cabit1a a l<ts facult;Jdc•: racionales, que a 

su vez iestan auoc1adas con lo di\'inn. Raimundo Sil:>iuda 

explica lA dignidad de la cabezo con estas palabras: 

En 

"I\Jam jn iJJis qtH' h:JíH~tite tí'Jlll•.!ll 

csse, nobiljo¡u 1::.:t cll¡;norn r_:u:1t 
~-;uper ius 
nobili!: 

et 
et 

a 1 t. j u s , ( • r 111 i n l: s 
minus cJjg-11d :.;unr 

infr~r .i us t)t .i.nfimn. ut cpJ um stir sum 
et tt~r r;J dPoJ sum ... l t~i ~-:irnil.i ter 
111 corpc1re hon1inls caput su~remum, 

in Dlt:i.s~ilmo loe.o posjtum, 
nobilissimum et (jjp:ni~~r-dmum Jnter 
membrc.:. e\11:-:1 iora. " ( 1-1) 

la calJC!Za. moran 

1 acionaJes del ho111b1 P. que son, a sat->er • .la nh~morj~, Ja 

volun1ad y c~J entendimiento. Estas tro~~ rotr:11cins son las 

q1.1e dnb0r1 t.;ui;Jr nJ hombre .Y domJnor los humores que emanan 

de lo órganos re:~1dos por 1f1~ óni111ns vegetativa y 

sensiti1·a. LB importBncia de que el anima 1nteJPctiva r;uie 

el hombre la explica fra!' !.u.is <ü: Granadn en c;l i;iguient8 

pasaje: 

"Porque as1 
<:onve1iiQnte 

CODIO 

que l oc 
es cc>sa 

ele.los 

H) .Q.!J_. por Francisco Rico. Jbid. p. 99 •. 'i.J\1 _ _._ _.i.DJJ:.-ª Apémdice, 
texto l. 
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inferiores sigan el movimiento del 
Guperlor, asi lo es que estas 
pasiones de la parte Inferior de 
nuestra énlmn siga el regimiento v 
illlP•'r io de la ¡rnr tt' !;uper .lor clella. 
Mas cuando si~uen otr'' norte -que 
es cuando, dejada 1:1 1nzón. se 
mueve fil>r la in1nglr1ación y 
apr~t1ensi6r1 tic lni; cosas scnsuulcs, 
que e.~l una ~~·uí~l 1uu~· ciega-. 
cntoncPs van dPscam.inndt3S por 
se~~urj t~Sll:: ad~iid lan CÍí!go.'' (l~>) 

En la cosmovl!;ión de fr:.;; Lu.ls. el orden racional puede 
ser alteradu por nl¡:;íin elc·ornenlo e)-;tt~rno. Denlro do estas 
alteraciones se debe lncluir la pasión amorosa, que hace 
que lo sensual se apociere de Jas facultades racionales del 
hombrP. En el sif'.Uienle capitu.lo !>C estudiaran los cambios 
que sufro el énima racional cómo so refleja esto en 
.C.ó.r..i;.eJ. <1-e .Am!)-1.. 

15) G..i.h por Francisco Rico. Jhl.Q. p.205. 
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El caetlllo del ontendimlento 

La alegoria, no& dice Scoto Erigena. es un signo en el 

(lf,) .\si PUl'S, Ja a.lefr.01 ja remite a algo 

abstracto, a un cnnrerto no co1poruJ l' inteligible. Para 

Dante todo nlep;o1ín tjcn0 var1as jritcrp1etaclones, conlo 

itaque dlcendorum 
8cinndum est quod istius ope1 is non 
est simplex son.sus, :-.-mo díci porest 
poli~_;umos, t1oc e>st plurjuru vennum; 
nam vr imu!_:; S(~n~~us es t qui hübetur 
pe1 1 i tHer::im. ~l"us el;t qui llabetur 
per significata por Jitc1am. Et 
pri1¡ius dic:i li10rali~, !;ecu11du vPrc1 
allegoricus, si\'o anaguclcus." (17) 

estos sen1.idos el t.1lcr::ór ico, el moral y el 

anag6gico guardan un carricter teológico y étlco. Por su 

parte, el sentido Jlternl es el que t1<?n<> su s.lgnlficado .,n 

}as unldades c\1lrurnle!j que componen lo ideología o visión 

dPl mundo de los autores medievales. Cabe aclarar que esta 

!&) hU· POI Umberto Eco. nr--' .QJ· p.n. .. YJ..Q ln.fi .. a 
Apendirn. texto 2. 

17) fJ..t. por Umber to Eco. J_bj_tj. p. f. Vid inf...r.,1 
Apéndice, texto 3. 
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idea del signo se aplica tanto a textos 1Jtü1gicos como a 

obra¡; 11tera1ias 

que SP. 1eproduco on ln página 7 Jp este trabajo). 

Se puede. pues, a f 1 r nia r '1UC' el "!.;en t lelo 1.t te 1 a 1" del 

pasaje al e"''º 1 ico de DJiLCJ~l d.r An":<,>J e~' tr\ SülllGt id<l a una 

determinada jdecilor:1a vigente (\ll 1¿1 E~;prJf1:-1 dPl slglo x,·. 

Como n¡ r ibn sP (ii,io, 1¿1 rl~(·gur ia t::•J a <_~i mf:'•di.o idón(?O 

t e r1 1 ti n p <:l r a a na 1 l za r 1 os 

cor)fljc;tos psicol6~icos cl0J !ic)mbrc. Uie~o do San Pedro 

recurrio n Psta form:i reti1ri<:t1 fiBT<t Pscenjficar el l•~~J.Lurn 

.iJJJ_Q;LLUllJJJJ cll~.l pPrsonnjo r'-~n11 al cié la ohra. 

ln~: 111anl1~Jos 1et01lcos cte la 

época: alegoI in ( J_QJJi rt_l j_(~Y~Q_T_J_Jl) y 1 él 

i 111per-f e eta En la aler:or ía 

perfecta se carece de huella Jexlca al~una que explique el 

sent1do, ~·~n la impP!fPC:tü no lii3C.:(! fa.lta nin~~una f~Xplicac-ión 

porque el nombr0 de la~; emocion(:s nleg-ur.1:;;adas nos rcvr~.lan 

el sigrdfjcodo. En c1 texto. J ;,r, expl icacionec. d•· L.cr iantJ 

!;on fundamentulP.!: par n establee<'! el sentido litoral de .las 

alegorías perfectas. Por m0Hlio del mer,ciunado personaje se 

aclaran algunas alegurias referidas al castillo. Por 
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ejemplo, Jos p1 lar•?S que dnn fundamo1;to al ed.i f 1cio son 

etendimien10, raz6n. memoria y voluntad. 08 las lmó~enes 

que estón en la clma del castillo. L01iano explica: 

11 Jas tr0D imúp.·f::ne.::.; que vjste 
encjJUü de la tor1c, cubjertas cadn 
ur1a de su color. d0 !eor1ad0 v 
n0gro ,. p~r~illo, J~ u11a es 
Tristcz? y la otrB t;o11~0Xl1 y la 
oua Trab8.io. !.As céldte11a'; que 
ter1ian er) Jos marios son sus 
fll(~r::·.ar;. con Jn~: r:u~1.lus tjenen 
atado cd cc1rC1c:ón r-u1qute rdnr:und 
descanso pueda r0c1t1.i1." (r>.90) 

Se encuentra, rues, ciuu al~~llflüs ¡1et soni f icac.iones 

rel<lC1Dlléld8s cun l1.I CAstiJlo (r.Jzori. \'(1.luntacJ, memoria y 

1~ntendjmicntu) currespo!1d0~1, r~:n 01 modAln m~nta.l ílHH118Vé.Jl, 

a las potencia 1aclona!es del hombro. 

se puede estableceer que los sernas que 

co~1ntituyon las alegorlns tienen un can1µ0 semantico que~ Jos 

relaciona CC•!I ja idea del tJC>mbre como microcosmos. 

Recordcmvr:; qu·:~ en Jn c:nsmo\·j!;i6n ele los r.i¡:;los med.ios la 

P<i r to ~;uper i(Jr de} cue1po, sede de las pot8nclas 

rac.ionale!.i, so le considerabH como la més noble de la 

anatomia humana. nlgo ~sl con10 guia perfectR de. las demás 

¡rn r tes del ser. 
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Va dentro del contexto de la novela. se ruede apuntar 

que el 

cabeza. 

caGtillo alegórico es en esencJa el simbolo de la 

dado que San Pedro nos esté des~r1btandn el sltio 

er l¡~ido por las facultades 1ac.ieinales. Es nsi, como so 

explica la constanl<> refc'rencia. c·n el texto. a Jo 11Jto, lo 

~óJido y lo flr1110 -adjetivos Jo~; mas apropiados pnra 

desi¡>;nar lil par lt:•. anatómi~a que da al Sf;! r hurnnno 

carac.1e! ist leas cele~;t.ia1cs-: ''t:n J_(.? m_ó_~ n_.Ltn _ch\ J__a -~iJ~JJ.J~, 

una torre de _¡iJ_t_Y_La _Lar1 JóLil.fl10 que me parecía llegar al 

cic,Jo ... El ci11ilento f~JGre que est~ba fundeda e1 u una 

piedra J!Ul _C\J?,J_L(' de su condición ;· Urn clara d•" su natural 

cual nunca otra jamés havia visto" (pp.S4-8b). 

Refuerza la idea de 4ue el castl!lo si111b0Jizn la 

partt! sUfJL'riur .v racional dv L(:!J .iano, c'J hecho de que San 

1-'edr o describa al Pensamiento con las siguientes 

caracteristicas: "La claridad grande que tenia en el pico ~ 

lus alas cJ aguila que viste ':obre el chapitel". Sl se 

rE~parH en eJ c~SPE:?Ctro semñnt i.co de ''r:l<1r idad'1 veremos quH 

es un adjetivo ldónco -segün la cosmovisión medieval- para 
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describir las cua.lidades racionnles del indi\'iduo. Por otro 

lado, nl ~guila se le relaciona con el pensamiento porque 

esta ave, segün las Jerarquias de Ja cadena del ser, es la 

mús noble de todas. Es decir, el ave regla se asoc.ia al 

pensamiento porque en Ja ideoJogia medieval ambos habitan 

en lo mús alto v son entidades con una alta dignldad. 

Al c'i:pllcar Lerinric' al Autl>I lo que simboliza su 

p1 is.i.ón dice: 

"(La luz que ema11a de la 
pr il>ion) basta para esclarecer las 
tinieblas destn triste c~rc:el, y es 
tanta su fuerce que pare llegar al 
éguila nlngund inpedlmento Je haze 
lo grueso del muro: as::,í qul:: ar1dan 
~l y ella en una compnAia, porque 
son las dos cosas que m~s aJt(l 
suben, de cuya causa ostfi 011 

prisión en Je mayor altezaa de la 
t.ierra." (p.90) 

Por Jo anu~nor podemos establecer 

ulegór.ico está restringido ünlcamenlc a la part~ superior 

del cuerpo humano, de ahí que Leriano diga que su "prisión 

esté en la mayor alteza de la tierra." Cabe agregar que en 
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~ste caso. el hombre es cor1siderado Cl1tno u11 microcosmos, 

pe10 con lo peculiAridad de que lac potencias de la 1azón 

se asimilan a ol1Jetos concretos. en particular );¡ 

memoriH. la voluntad, Pl er1t~r1dimiento, etc .• 

re~>1es0ntan con10 ur1 0splónd1do edjf'icio. 
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El amor como trastorno do las facultades racionales 

Una vez 4uc Sar1 Podr(> hA delim1tado el csc:ena1i0 del 

amoror;a. En Jos tratado!; oc ¡1utc1res como Ra!mtmdo L.lull )' 

Raimundo SiLluda se !1abla de (Jos mnneras rl" upreciar la 

belleza. 

"ojos espirituales". Poi supuesto, JR visión corporal 

está ligada con lo fúti.l, lo l>ü~;ajcro: por ~-;u paite. la 

vi.sión espiritual es la que ve la. esenc:ia de las cosas. 

Raimundo Llull explica con estas palahrns lo anterl or: 

"Slcut !~piritualps oculi sunt 
nobiliores et melio1es corporalibus, 
ita majus placlturn et mclior vicio 
cst vidt-ir•3 res quae r-;unt pt1lc:hrne ad 
videndum spiritualibus uculis. quam 
quac sunt pulchrae ad videndum 
spirituollbus oculis, quam quae sun! 
pulchrae ad vidondum corpornlibus 
oculis... Simili ter... multo maJor 
displicentla ot foe\er et turpitudu 
est videre res1 quat::: sunt turpes 
s0cundun1 \1 jsum spiritualeni. qun1n res 
quae sunt tu1pes secundum v1sum 
corporalem ... " (11') 

Según Si~luda y Llull, si el hombre percibe por los 

18) _<,;1_1,. por Marculino Menéndez y Pelara. !:LiJ;_\oria Q_() )-ª.f. jj;l_filll¡ 
estétkª--S i'D ~_¡:mfüi. p.288. _l,fj__\J inill Apéndice, texto 4. 
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ojos espirituales puede llegar a t1esccndor el mundo de los 

objetos Y podré intuir e1 mundo C'le lBs iduac. Por··-. sj eJ 

hombre se empecina en va1 sólo con ios ojos corporales 

ünlcomente vorA lo corruptible, lo perecedera. Asimismo, Ju 

sensual puecje a:t tE.~ra: :· dum1nar Jar; potencln~; 1 óciona lP~~. 

Leemos. r-in Ja novüJfi qU(' Jo~~ ntrtbu1u~ qu0 por1a Deseo 

son uo es.c.udo y una e~:ta1~11 J .ln con formB dt.; mujer. Los 

fines de ambas cosus las cxi>lica as1 mene j onado 

pe1 sona.it~: "c:on ln fnrtalezn ciaste escudo defiendo las 

esperan<;:as in1aRen causci las 

HfjcJori(~s y ct)n ellas qucmc1 jos vidas" (r,.S·i). l.CJ quP, 

traducido a 1 lr:!n!;uajo 

sensual (imagen femenina en al te:-: to ) r;e a poder a de 1 o 

t acionaJ humano. Este prc,ceso m0ntal del 011amoramlen10 es 

el que sufre Leriano el ver e Laureola. EscribR Dlcrro de 

San Pedro: 

''Ordenó mi ventura que me (?namorase 
de Laureoln. hija del rey Gaulo, 
que ngoré1 rc:ina 1 pensam1011l\...' que y 1) 

deviera antes huir ~ue buscar: pero 
como lo~; pr ím<2ros mov.imíen tos no se 
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pueden en los hombres Hscuso r, en 
lu~3r de dc~viul!os con la rnzón, 
conflrmelos con la 
vo Juntad ... " (p. 8 9 ) 

má!l ad(~lnnte, ente:ndimiento, r azon, voluntad y 

memoria Lundenar~n a Le1lano a que sufra loe tormentos del 

amor pasjona.l: 

"Ulxo al Entendlm1en10: Yo 
c0nsiento al mnl cl0 lH pena por cJ 
bien ele la en usa, de cu.v¿i ! azun (~!; 

mi voto que se prnnda. 
''Dlxo la Raz<.)n: ~·u 110 so.lamente~ 

con~;iento en la pris.iun, lllB!l ordenu 
que 111ucra: qlJ0 111c?jt1r RStatA lH 
dithosn muerte que! la d0sesp0rada 
vida, :1(•2:t1nc! pur c~ui.f'J"l se ha (lt: 
sof 1l1 . 

"Di:'-.u ln \~c~IH'Jr_1 ¡1: Pues (~! 
E~tt~ndin1ic~ntc) y lR ~az~11 co11s1e11t0n. 
por4ue sin morj1 nu pueda ser libre, 
vo prometo dí! r1unca olvld¡¡r." (p.~0) 

parte aJe~:órica. ré'I' roduce l il ldoa que dal amor sensual 

tenían los r>0r1sadores 111á!: influyentes del n10dioevo espafi(J} 

Hay ademr\!i. o1ras rinrtjc·uJari~ades. por ejen1plo, 

vemos que Ler J anu suf 1 e tc1aas las tor tui :is 0n la cabeza, lo 

19) Es pl'r linent¡, ~eiiel;,r que la sección aleg:ór ica de la novela 
se apega mucho a lo que los t.r atados dec.ian sobre el amot pnsión. Pero 
el final de la obra es, sin duda alguna, una apología de la pasión 
amorosa. 
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simboliza, sin lugar a dudas, los alteraciones que padecen 

las facultades rac1onaies del se1 a cargo de lo sensual. 

Cito como ejemplo las siguientes lincns: 

'',\Jo t8 rnh !>, q Uf~ dos ducha !i 
la.stlmeras con 1nstr1..1s lJorosos y 
ttistes le scrvinn y adornavan, 
poniéndole con cruez<1 en la cabr!ca 
una cor onn de una~J pu11tas dE! hierro 
sin ning·una piedad. que Jp 
t 1 aspas van todo e· 1 e Q l t:· b ro ; ~· 
despu~s ciesto n1iró qu0 t1n riegro 
vestido de colo1 ama1illa veni<J 
dive1nas \·eze~ a echalle unn 
,·isarma 
r;olpl,S e11 
le sal in 
l1as ta .1 os 

y vi que lo rocobia los 
un csct1do que s~~>1ta111ent.e 

do In cabeca y lo cobria 
ples." (pp.hG· bi) 

Es tAmbi&n si¡;nifie<iti\"o que' una lle las primeras 

facul1ades anior pns1onal sea la 

voluntad. De la importancia que éste tiene en el 

microcosmos del hombre nos habla Raimundu Sibiuda: 

11 As.í Jn ,-oluntad. que en el ornor 
mt1ndatro est.é como desterradc) de stt 

¡:,atr la y át-~ la tierra :· de su 
naturale~B, y t1abj1a en cotnarcas 
ajenas, donde no hav ningun 'imor, 
anda pobrislma y desnuda, 
despojaáa de todo, y mudada y 



convertida en cosas extrahas, 
hasta que al fir1 miserabJcmentP s~~ 

piPrde." (20) 

Se pude establecer ahora que la paslón amorosa es, er1 

el pnsaJp alegó1ico de la novela de Diego de San Pedro, un 

trcstor110 de las rac.ionn.lc-!1 humanas 

( er1 t end i mi E-~n to. 1 .~zon, voluntad • memoria) n cargo de lo 

(c. irr¿1cionaJ) qu0 t~n cJ texto esta pr~r~;oriificadu 

pot \íal.Pt·na. Do.lot. D0sdi.cha r Des(~o. 

Rofuerz;:¡ 0sv1 ideo el hecho de que n Deseo se le 

represer1te con la fjgurn de un ~alva.ie que habita en n1et!io 

<Jel bo'.;quP. Tanto Jacques Le (;off como A.D.Devermori se han 

t?fl<;argado de t'StUdJnr lf-J fUnC:J<~Jíl del bosqUP (o rlesiPflO) y 

del ~8lvn.Je en la novc::Ja ~~ent1ment::i1. Ambo~; coinciden en 

sc~alar que el cr;cenatio boscc1so y el caballero salvaje 

es t Hn lir:ados a fuerza¡; irracionales. En cuanto al hombre 

salvaje, Rlcharn Dernheirnet 

exp¡esa Jos instjntos que on &rnn 111ec1ida so11 peligiosos 
, 

p.i·r~ i_;-i stH·ipdrtd \. Ja religion. 

20) Cit. por Marcelino Menéndez y Pelayo. f~Lt. p.293 
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todo esto conflicto 

se vale del concepto del hombre 

comc1 microcosmo~, iciea que a su vez ost~ insertada en el 

modr"lo mental nH~dievn.l. Así, Ja conceptualización del 

llombr e 

cultural 

como un peque~o mundo lunciona como unidad 

que d2 e.! ''sentido Jit1~1al'' ct .los alcgorias 

sanpedr inos. 
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Conc l u~; iones 

La evolución do la aJogoria modleval ~ulminu cuando 

la "pann0mlosi s u1d \'er sa J" irHnsformó en una 

irnterpretacl6n hermética riel mundo. [n la Eded Media. la 

olegoria pu0tlca Un. X.';u:.J•_l__~) d•0 ¡; .lmpl e r 0n1 r se• retó r l co 

~e le dign.ific(.1 e.t0vandcilu a ole~'.'Or.i~J j_Jl f_ELCJ)_$.; PS 

dr~ci r , se le dio un ni\'C) cugno~>c.!tj\·o, por Jn qLIP el 

discurso poútico sP convlíllÓ {~n unB fCJrma djscursjva 

ligada al .Sdber, como }(I pudo ~.5er la clenc.iéJ medie\'úl o 

la teología. 

Esta perspectiva de la alegarla, con el advenimiento 

la influencia cultural de la 

Céibala, evo1ucion6 a concepciones ~j ml)ÓJ j cas mas 

complejas como lo demuestran las obras que surgieron en 

la Italia rcnacontlsta. 

El alc¡;orlsmo do i;_én::.i-ü _d_(' ¡H11r¿_r queda circunscrito 

en la a.le¡;or.ia j_n LªLLü; -e!; d<:'cir. en eJ marco medi,.1·~1 

prc1·io al sa.l to hermótico rerwcentlst;i-. ¡•or lo c¡ue las 

alegorías de la novola están Jignúas a un discurso 

cogno!ici ti vo que expresa la idea del amor y el concepto 

antropológico de la fllosofia neoplatónica vigente on los 

siglos xi v y X\'. 
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Así al reco11suuir el sentido Jitcr1d de la obra, s€· 

aprecia 4ue ln psicologin riel an,or que 10~1l1za DJ0go dP 

San Pedro oGedece n la ldea do que el scntlmlento amoroso 

es una lucll.::i entre entidado!> rac1onali.:-~!; P 1r1<JcionaJes. o 

e}:presado en otro n.tvel, el éun0r-pnsióri ··~!; tir1n supremacia 

en .los fctcu J 1 adeG r:lcJonn le:: cjt.:_~J liornbr e, cü\ ] (1 s0nsuaJ 

sobre lo id.,a.l (en c,J sentido pJ>Jt011ico 1<el tf'rmir1n). 

Asimismo, e 1 n1c1delo mentaJ mediev~l ir1fJu~e er1 el 

hecho 

facultadi:-Js racjonales hun1<::1n~r) ~_;pan con<·1.·p1unJ izacln~; como 

un castillo ~0J1do y ~ellamente construido. E~1a formo de 

imaginar al SPr humano t~stó 11 r;Ade. al co~ceptu i .LJ ('sóf ico 

que cons.id(·~ra .:~l hombr ~? C-(>mo un pequeño rnund·:i, conct~pclon 

que je1arqui7,a Ja~; partes deJ cuerpo humano presrig-iando 

la pé:itte superior, que es tenida como sede de las 

carAc1e1·istlcas racJonales acl ser, mismas que están 

re1acionadas con Jo divi.no. 

Hac.iendo un e;;quema final sE-~ rucclr:~ afi rma1 que J.as 

aler;or ias de .C.;i_r_~<,;J .t;!g b.!JLOJ_ r eprocJucen 11Js unidades 

cuJturales du le estructure mental medieval en tanto que 
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son una p:..;icologla dt~ Jas pas10I1es humanas. Aslmlsmo, es 

posible decir que la idea del hombre que se desprende de 

les ale~orius sanpedrlnas es aquella que considera el 

humano como reEumen y sintesis de la cadenR universal del 

ser. 



-39-

Apéndice de textos latinos medievales 

Las t raducc ionPs ch:- tr.•,los latJnos que hice para esto 

trabajo fueron revisadas por la licenciada en Letras 

Clasicas Margarita Meercado Moreno. 

Texto 1: 

"A si pues, E•n aquellos que tienen ser, los más nobles 

y dignos son los superiores y altos, y menos nobles y 

dignos son los inferiores e ínfimos, lo mismo que el alto 

cielo y la baja t.ier ra ... De igual modo en el hombre la 

suprema cabeza, puesta en alt!simo JugAr, (es) nobilisima y 

dignisime de ent1e Jos miembros exteriores." 

Texto 2: 

"Porque, opino, que nada (hay) en las cosas visibles y 

corporales que no signifique lo no-corporal y lo 

inteUL':i ble." 

Texto J: 

"Así pues. con claridad, se conoce de los discursos, 

que en esta obra no hay un sentido simple; mejor dicho 

f.STA 
SAUR 

1'ESIS 
DE LA 

tlO DEBE 
BIBUOJEGA 
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puede tener muchos sentidos, esto es, puede ser de varias 

vt-nas. Puesto que el primer sentido es el que tiene por Ja 

palabra, el otro es el que se tiene por el significado de 

és 1a; adornéis, al primero se le llama llteral, al segundo 

alegorice, o bien moral, o bien anagógico." 

Texto .i: 

Lo mismo que los ojos espirituales son más nobles y 

mejores que los corporales, asi tambi&n es més agradable y 

mejor visión ver las cosas que son herniosas para ver co11 

los ojos espirituales que las cosas herniosas ¡Jara ver con 

ojos corporales ... Igualmente (es) mucho mayor disgusto y 

fetidez y vileza ver las cosas qu~ sor1 feas según la visión 

es pi r i tuol, que ver las cosas que son def~rmes según la 

visión corporal." 
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